
NOTAS 

HACIA EL SENTIDO DE LAS SERRANAS EN EL 

LIBRO DE BUEN AMOR 

Toda interpretación de un episodio del Libro de Buen Amar está 

condicionada a la exégesis integral de la obra. La contradicción entre 
el sentido aparente y el implícito, los numerosos ensayos en torno a la 
moralidad o inmoralidad del texto, las radicales diferencias entre un 
intérprete y otro, hacen problemática una decisión definitiva y ex­
cluyente acerca de su sentido. El estado actual de los estudios, sin em­
bargo, permite ,ustentar que la hipótesis predominante en la crítica 
es la concepción del Libro como obra didáctica1

. Cúriosamente, no 
obstante, el episodio de las serranas (coplas 950-1042) no suele consi­
derarse desde esta perspectiva y los pocos que han tocado el tema lo 
hacen sólo de manera parcial e insuficiente. Puymaigre, Morel Fatio, 

Menéndez y Pelayo y otros han afirmado su imitación o parodia de la 

'Compárense, por ejemplo, las radi­

cales diferencias entre las interpretacio­

nes de Menfodez y Pelayo, Maria Ro­

sa Llda de Malkiel y Américo Castro. 

Véase M. Menfodez y Pelayo, Antología 

de poetas líricos castellanos, tomo m, 

Madrid, 1892; Maria Rosa Lida, "In­
troducción" a Libro de Buen Amor, 
Losada, Buenos Aires, 1941, y Américo 
Castro, La realidad histórica de &pa­
ña, Porrúa, México, 1954. El aráculo 

de Leo Spiuer, "En torno al arte del 
Arcipreste de Hita", en Lingüislica e 

historia literaria (Gredos, Madrid, 

1955), y los varios ensayos de María 

Rosa Lida, además del citado, han 

creado una disposición a aceptar la te­

sis de lo "doctrinal" del libro. Veáse 
de esta última, "Notas para la ínter· 

pretación, influencia, fuentes y texto 
del Libro de Buen A mor", Revista de 
Filología Hisf}dnica, 11 (1940) , pp. 105-
150; " uevas notas para la interpreta­
ción del Libro de Buen Amor", Nueva 
Revista de Filología Hispdnica, xm 
(1959), pp. 17-82, y Two spanish 
Masterpieces. The Book of Good Love 

and The Celesti11a, rbana, 1961. 
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pastorela provenzaJ2. Don Ramón Menéndez Pidal demostró su de­

pendencia de la tradición española3
• La ruta seguida por el Arcipreste 

a través de la sierra ha sido descrita por Alfonso Reyes, Gonzalo Me· 
néndez Pidal y Criado de Val4

• Ester Pérez de King se interesó por el 

reflejo de la realidad5
• Leo Spitzer, María Rosa Lida de Malkiel y, de 

manera más extensa, Thomas R. Hart han sugerido la presencia de 

elementos simbólicos o alegóricos6
• Con excepción de los últimos cita­

dos, los comentarios se preocupan principalmente de su forma y he­

rencia literarias. Ahora bien, si la mayor parte de la crítica en estos 

momentos acepta el sentido "doctrinal", es lógico suponer -de acuer-

•A este propósito Puymaigre obser­
vó: "Quatre pieces inútuJées chacune 
Cantica de serrana (chanson de mon­
tagnarde) rappellent les grivoises bu­
coliques que nos vieux poetes oommai­
ent des pastourelles. Ce rapport est 
une preuve de plus de l'influence 
exercée par J'ancieone littérature fran­
�ise sur le pcx!le espagnol" (Les vieux 

auteurs castillans, París, 1890, p. 288) . 
Agregaba: "Quant a Juan Ruiz on ne 
peut guere douter qu'il n'ait copié les 
pastourelles et qu'iJ n'ait quelquefois 
cherché a en reproduire les rythmes". 
(p. 289) . 

'Ramón Menéndez Pidal, "La pri­
miúva poesía lírica española", Estu­

dios literarios, Espasa-CaJpc, Argenúna, 
Buenos Aires, 19!18 (Colee. Austral, 28). 

'Alfonso Reyes. "Viaje del Arcipres­
te de Hita por la Sierra de Guadarra· 
ma", Obras Completas, FCE, México, 
1955, pp. 22-24; Gonzalo Menéndez 
Pida), "El viaje del Arcipreste de Hita 
por la sierra", Los caminos en la histo­

ria de Espa,ía, Ed. Cultura Hispánica, 
Madrid, 19!11. Manuel Criado de Val, 
"La Castilla de Juan Ruiz", Teoría 

de Castilla la Nueva, Gredos, Madrid, 
1960, pp. 157-251. El anículo de Criado 
de Val es doblemente interesante. Por 
una parte llama la atención la des­
preocupación total del autor por lo 
que se ha interpretado antes en el Li­

bro, ya que da por hechos reales situa­
ciones que la investigación anterior ha 

postulado como tópicos lilerarios o ale­
góricos. Afirma por ejemplo: "Las 
comparaciones úenen el detalle incon­
fundible de Jo obsen'ado directamen· 
te" (p. 198) y cita como demostración 
"sus tovillos mayores que d'una anal 
novilla'· (copla 1016). Frase que antes 
había sido pensada alegóricamente por 
Hart. Sin embargo, es , aliosa su ob­
sen•ación acerca de la ruta: "De la 
comparación de estas varias composi­
ciones y sobre todo de la comprobación 
de los datos geográficos citados por 
Juan Ruiz con la actua.l toponimia cas­
tellana, pueden deducirse algunas con­
clusiones bastante seguras. En primer 
lugar puede afirmarse que son diversos 
los viajes del Arcipreste por la Sie­
rra, ... Son diversos los puertos, las di· 
recciones y el tiempo de cada relato; es 
excesÍ\amente largo el itinerario, y de­
masiado precisa la localización geográ­
fica". (p. 244) . 

�ster Pérez de King, "El realismo 
en las cantigas de serrana de Juan Ruiz 
Arcipreste de Hita", Hispania, XXI 
(1938) , pp. 85-104. Su perspectiva es en 
cierto modo ingenua en cuanto a que. 
como Criado de Val, parte del princi­
pio de la experiencia vivida y de la 
absoluta fidelidad del Arcipreste a la 
realidad. Su interpretación de la in­
vitación a "luchar" es encantadora. 

"Thomas R. Hart, La alegarla en 

el "Libro de Buen A.mor", Revista de 
Occidente, Madrid, 1959. 
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do con un concepto integralista de la obra literaria- que el episodio 
posee un significado semejante al todo y que, aún más, le es tributario. 
Una posible explicación del hecho mencionado está en que no siem­
pre se ha entendido el Libro de Buen amor como una unidad organi­
zada. Don Marcelino Menéndez y Pelayo señaló su composición en 
varias partes casi independientes (Antologla, pp. LXXI-LXXII) y, últi­
mamente lo vuelve a sugerir Hart: "Hay que admitir que no todas las 

partes están realmente encajadas en su lugar en la obra ya terminada: 
el Libm de Buen Amor es aún algo parecido a una miscelánea. Pero 
muchas de ellas, quizá la mayoría, han sido claramente compuestas 
para el libro". (Alegoría, p. 48). Aserto en el que se anota y reconoce 
la ausencia de unidad en la obra del Arcipreste, lo cual justificaría un 
examen parcial y fragmentario. No negamos el hecho que Juan Ruiz 
haya compuesto, a priori, algunos fragmentos que Juega incorporó en 
el libro. Hay varios que postulan que este es el caso de la larga historia 
de don Melón de la Huerta y doña Endrina, cuya fuente se conoce per­
fectamente7. Creemos, no obstante, que las inserciones no son aleato­
rias sino que están allí precisamente por corresponder al sentido total. 

Examinemos, brevemente, la historia crítica con respecto al tema. 
Para don Marcelino Menéndez y Pelayo el volumen no es sino una 
manifestación de la crisis moral del siglo XIV: "La misma mezda, para 
nosotros tan extraña y repugnante, de devoción y lubricidad que hay 
en la obra del Arcipreste, no prueba más que una contradicción, de&­
graciadamente muy humana, en el espíritu del poeta, gran pecador, 
sin duda, dérigo de ninguna vocación, pera de fe tan viva y robusta 
como la de todos sus contemporáneos ... " (Antologla, p. LXVI) En este 
contexto, las serranas constituyen sólo un problema literario: "El Ar­
cipreste, más bien que imitar la poesía bucólica de los trovadores, lo 
que hace es parodiarla en sentido realista". (Antologla, p. c.) . Ramón 
Menéndez Pida!, preocupado por establecer los vínculos entre las se­
rranas "fieras" y los villancicos de caminantes o de viajes, no aborda 
la cuestión del sentido. Es posible inferir que corresponden a una 
mezda de motivos tradicionales y experiencia personal. La perspectiva 

"Veáse Julio Puyol y Alonso, El Ar­
cipreste de Hita, Madrid, 1906, pp. 

267-279; Marcelino Menéndez y Pelayo, 
Antología; G. Cirot, "L'épisode de Do­

ña Endrina dans le Libro de Buen

Amor", XLV (1943), pp. 139-156; Fer­
nando Lázaro, "Los amores de don

Melón y de doña Endrina. Notas sobre 
el arte de Juan Ruiz", Arbor, N9 62 

(1951). pp. 210-236; Jorge Gullllán, 

Una constante diddctico-moral en el 

libro de Bum Amor, Stale Univenity 

of Iowa, 196!1. 
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constreñida a lo literario puede hacer sospechar o suponer que los 
estudiosos citados veían en las serranas sólo el cumplimiento de uno 

de los propósitos de Juan Ruiz expuestos en el "Prólogo en prosa". 
Allí afirmaba: "E compóselo otrosí a dar algunos le9ón e muestra de 
metrificar e rimar e de trobar, ca trobas e notas e rimas e ditados e 
versos que fiz' conplidamente segund que esta i;iem;ia requiere"8

• No 
creemos que haya parte que se limiten exclusivamente a este objetivo. 
Por el contrario, pensamos que la variedad de "muestras" no existe 

independientemente sino como tributaria de lo "doctrinal". Es decir, 
la diversidad formal puede contribuir a la comunicación de la ense­
ñanza al mismo tiempo que satisface la inquietud creadora y literaria 
del autor. 

Por su parte, quienes afirman el sentido didáctico no lo han pro­
yectado mayormente a las canciones de serrana. Leo Spitzer propor­
ciona una clave acertadísima, pero que él no desarrolla. Observa: "pa· 

ra nuestro autor no es importante lo sicológico; nos pinta una y otra 
vez nuevas ilustraciones del loco amor; ve un reino, valga la expresión, 
estático de seducción terrena; y el estado estacionario, el moverse sin 

salir de un sitio, la repetición de los mismos rasgos guardan relación 
con el hecho de que las hi torias amorosas particulares no se enhebren 
en un hilo sicológico, sino que se insertan en sentido radial en torno a 
una verdad central autoritaria: cada narración simboliza en el fondo 
la verdad única". ("En torno al arle ... , pp. 152-153). Según lo anterior 
cabría poslular que el episodio de las serranas corresponde a una en­
carnación del mal o a una versión del mismo9

• María Rosa Lida de 

Malkiel, que en muchos aspectos sigue a L. Spitzer, examina entre 
otros tópicos los recursos estilísticos usados en función didáctica. Se­

ñala entre ellos "la variación retórica" y su subclase la "variación 
lírica". Como el fragmento que nos preocupa consta de una parte na­
rrativa y de una lírica es lícito afirmar que las "cantigas de serrana" 
son variaciones líricas. En consecuencia corresponderían a un aspecto 
estilístico de la dimensión doctrinal. Por desgracia, la señora de Mal­
kiel no atacó el problema y sólo destacó, siguiendo a su maestro Spitzer, 

"Todas nuestras átas corresponden 

a la excelente edición crítica de Gior­
gio Chiarini, Libro de Buen Amor, 

Riccardo Ricáardi-Editore, Milano-Na­

poli, 1964. 

ºLeo Spiuer se refiere muy breve-

mente a las serranas. De lo poco que 

dice se infiere que las entiende simbó­

licamente: ·' ... el Arópreste describe 

aquí fuerzas de vitalidad ctónica, sin 

condenarlas teológicamente". ("En tor­

no al arte ... ", p. 146, nota). 
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su posible carácter simbólico: "humanización de las divinidades feme· 
ninas de antiquísimo linaje". (Introducción, pp. I 18-119). 

Jorge Guzmán, que ilumina el sentido didáctico-moral del texto 
con gran coherencia y eficacia, aborda el episodio con cierta vacilación. 
Luego de examinar la función de las diversas mujeres en su tesis de la 
"constante didáctico-moral", al enfrentarse con las rústicas de la sierra 
remite a la interpretación de Hart: "Respecto a las serranas, me pa­
rece que Ja intención es diferente. Por una parte, creo que la compa­
ración con cualquiera de las 'pastourelles' francesas ( ... ) , de espíritu 
cortés, ejemplifica la actitud de Juan Ruiz respecto de esa literatura 
alambicada ... Por otra parte, el mensaje moral de las serranas me pare­
ce ser el que determina Hart... me parece que acierta completamente 
en señalar que aquí la moralidad está dirigida al clérigo, a quien se 
presenta la experiencia amorosa como poco deseable" 1º.

Para otros el episodio es uno de los casos de deformación de las 
mujeres en el Arcipreste, gama que va desde la arqueúpica llamada 
por D. Alonso "la bella de Juan Ruiz" hasta su extremo opuesto la se­

rrana Aldara11
. 

Fernando Lázaro ha sugerido una hipótesis que puede, obvia-

'ºJ. Guzmán, Una constante, p. 114, 

nota. En otro momento afirma: '"No 
hay en toda la obra razón para pensar 

que los 'algunos' que usan maestrías 

para conseguir el loco amor sean las 
mujeres, porque no vemos de su parte 

acción alguna destinada a seducir al 

protagonista, con excepción de las 'se­
rranas·, que tienen un sentido alegóri­

co especial o en todo caso muestran 
un realismo grotesco destinado más a 
la crítica burlesca de la 'pastourelle' 

cortés y los conceptos que la informan 

que a cualquier cosa". (p. 95) . Una 

constante didáctico-moral es una acer­
tada interpretación del Libro en cuan· 
to obra didáctica. La tesis principal es 
que el rnlumen está dirigido a las mu­
jeres para ponerlas en guardia conua 
los "algunos" que las lle�-an a pecar. 
Tesis que está clara y coherentemente 
probada. Como se infiere del pánafo 
citado, excluye el episodio de las se­

rranas. Nuesuo ensayo prueba que las 

serranas también deberían haber sido 
inclujdas en su demostración. 

11"En las avcmuras de amor del li­
bro del Arcipreste pueden notarse di­

versos grados en la estimación e ideali­
zación de la mujer. Encontramos el ti­
po más bajo, groseramente sensual, en 
las .serranas toscas, donde aparece cla­

ramente destacada la fuerza caricatu­
ra! del gran humorista". (A. Valbuena 

Prat, Historia de la literatura españo­

la, Gustavo Gili, Barcelona, 1953, p. 
150) . Semejante es la interpretación de
Anthony •. Zahareas (The Art o/

Juan Ruiz, Archpriest of Hita, Ma­

drid, J 965) : "BesLial deformaúon in
this portrait is a scleclive -and higbly

contri,·ed- magnificaúon. His techni­
que is to push within ioches of our
eyes the repuJsive aspects of a por· 
trait; his purpose is to caricature the 
portrait of a steoreotyped shepherdess". 

(p. 150).
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mente, proyectarse a lo que nos interesa, aunque él no lo hace. Afir­
ma: "Juan Ruiz nos ofrece, pues, un muestrario de pecados, una suce· 
sión de pequeñas aventuras, pero lo hace 'en memoria de bien' para 
escarmiento de las gentes". Agrega: "El Arcipreste quiere moralizar y se 
erige en protagonista de una serie de aventuras, supuestas, como es 
lógico: Juan Ruiz nos presenta su muestrario de pecados, para ahu­

yentar de nosotros la tentación de pecar"12
• La aplicación de su teoría 

a nuestro fragmento implicaría que cada una de las aventuras serranas 
son "ejemplos" de pecados. Ahora bien, ¿qué pecado encarna cada 

una de ellas y de qué modo pueden representar un escarmiento? 

Ha sido Hart quien ha dedicado no sólo un mayor número de 
páginas al tema sino que también un mayor esfuerzo de interpretación 
coherente. Hart acepta el juicio de Spitzer y reconoce que el Libro es 
"un libro estático que repite incansablemente su tema central: que la 
vida del hombre es una incesante batalla entre caridad y codicia". 
(Alegoría, p. 67). Desde esta perspectiva postula que todas las aventu­
ras de las serranas "representan la batalla del hombre con el demonio, 
y también con los elementos bestiales de su propia naturaleza". (Ale­

goría, p. 90) . De lo que se infiere, precisando la idea de Spitzer, que 
las serranas vendrían a ser formas de manifestación del demonio y de 
los elementos bestiales del hombre. Su tesis e , sin duda, la más orgá­

nica. Sus resultados, sin embargo, como él mismo parece reconocer, no 
son siempre del todo convincentes. Sus vacilaciones al afirmar la ale­
goría de algunos de los elementos, la condicionalidad de sus asertos, 
sus exageraciones y sus propias conclusiones -que niegan en cierto 
modo lo sustentado- hacen surgir dudas. Señala, por ejemplo, al fi. 
nal del capítulo pertinente: "Apenas tendremos justificación al hablar 
del recorrido del viajero a través de la sierra como una serie de victo­
rias morales crecientemente decisivas. En realidad, está mud10 más 
de acuerdo con la estructw-a -y el espíritu- del libro que no se 
diera una progresión y una victoria final". (Alegoría, p. 92). Un 
aspecto importante de su tesis es el carácter progresivo de la evolución 
moral del personaje. 

El panoTama reseñado nos hace evidente la necesidad de enfocar 
nuevamente el episodio de las serranas. Consideramos que las vacila­
ciones mencionadas y la preocupación del Arcipreste por evitar el 
cripticismo de su obra permiten esforzarse por buscar un sentido más 
evidente y que sólo el descuido o la preocupación por otros aspectos 

uf. Lázaro, "Los amores ... ", p. 213. 
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han impedido captar. El didactisroo de Juan Ruiz no sólo debe impli­
car la presencia de la visión medieval del mundo (Spitzer, María Rosa 
Lida) sino que también una enseñanza más a flor de tierra, captable 
por la mayoría de sus lectores. Las serranas cumplen con una función 
didáctica dentro del todo doctrinal que es el Libro de Buen Amor, la 
que no es necesariamente alegórica, a pesar del posible simbolismo de 
varios de los elementos que las constituyen. Pensamos que el análisis 
cuidadoso y la ausencia de episodios didácticamente gratuitos permiten 
sustentar la hipótesis que vamos a presentar. Aunque siempre es pre­
ciso recordar la sabiduría del propio Arcipreste: 

fasta que el libro entiendas, d'él bien 110 digas mal: 
ca tu entenderás u110 e el libro dize ál. 

• • • 

950 Prnvar todas las cosas, el Apóstol lo manda: 
fui a provar la sierra e f iz' loca demanda; 

luego perdí la mula, non f allava vi'anda: 
quien más de pan de trigo busca, sin seso anda. 

Tanto formal como ideológicamente la primera y segunda copla 
del episodio corresponden al didactismo general del libro. Ambas con­
cluyen con un cuarto verso de remate, tipo refrán, que resume la mo­
raleja de la experiencia enunciada en los tres primeros versos. La 
reiteración del procedimiento refuerza el efecto de la generalización: 

950d quien más de pan de trigo busca, sin seso anda13
. 

951 d quien busca lo que non pierde, lo que tien' deve perder. 

El Arcipreste proyecta la experiencia personal como no recomen­
dable para la totalidad. Examinemos con mayor cuidado esta introduc­
ción al episodio, pues probablemente se encuentre allí gran parte 
de la clave para comprenderlo. El primer verso justifica moralmente la 
experiencia buscada, ya que el personaje dice seguir el mandato del 

12Hart interpreta estos versos sim­

bólicameme: '"Quizá se pueda ver en 
esta frase un paralelo con el español 

modemo 'buscar pan de trastligo', que 
significa 'pedir lo imposible'. Sospecho, 

sin embargo, que aquí Juan Ruiz quie-

re decir algo bastante diferenLe. El 
pan de trigo en la literatura medieval 
es un símbolo frecuente de Cristo". 

(Alegoria, p. 71). Chiarini acepta este 

sentido, p. 177. 
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Apóstol: "Provar todas las cosas·· (Tesalonicences, 1, 5, 21). Algunos 
críticos, sin embargo, hacen notar la elipsis de la segunda parte de la 
frase de San Pablo: "quedarse con lo bueno"14• Ausencia que parece 
comprobar la picardía del Arcipreste quien suele traer a colación citas 

de autoridades -procedimiento muy medieval- para justificar ac­
ciones o ideas que por sí mismas podrían ser discutibles. En este caso, 
la cita de San Pablo habría servido· para disimular o atenuar los a.legres 
resultados de su viaje por la sierra y los encuentros con las serranas 

"luchadoras"". A nuestro juicio, aunque Juan Ruiz silencia explícita· 
mente lo más importante del pensamiento de San Pablo, éste se en­
cuentra implícito en sus afirmaciones. El primer verso es el mandato 
de la experiencia. Según nuestra interpretación, la negatividad de la 
misma, expresa en los dos versos finales (versos d) , corresponde al acto 

de selección exigido por la Epístola. Juan Ruiz ha ido a buscar expe­
riencia a la sierra, al volver afirma "quien más de u·igo busca, sin seso 
anda". Es decir, su viaje ha sido un error y, en consecuencia, no lo 
recomienda. El, por su parte, no volverá a repetirlo ya que "quien bus­
ca lo que non pierde, lo que tien' <leve perder". En virtud del "yo" 
didáctico de que habla María Rosa Lida de Malkiel bien podemos en­

tender que tampoco resulta recomendable para aquellos que escuchan 
el consejo. Generalización típicamente didáctica. El episodio se inicia, 
entonces, de manera doctrinal. Primero el aserto basado en la expe­
riencia, luego la narración de la misma, corrobadora del postulado 
inicial. No es otra la estructura formal del sermón: primero la teoría 
y luego el ejemplo. Las dos primeras coplas mezclan los primeros pasos 
del viaje con la parte teórica del sermón. 

¿Qué aspecto del didactismo cubre el episodio? A nuestro juicio, 
el sentido didáctico se manifiesta en dos direcciones, una que corres­
ponde al protagonista y la otra a las mujeres que constituyen la base 
de la historia. La experiencia negativa del personaje proviene de un 
plano físico -sufrimiento y peligros de la sierra- y de una dimen­
sión moral, caída en el pecado. El narrador hace notar en varias opor­
tunidades lo primero: "desque me vi con miedo, con frío e con 

"Así, por ejemplo, Hart y Chiarini 

entre otros. En el párrafo tratamos de 

mostrar que el "quod bonum est tene­

te" está incorporado en la copla. Otra 

prueba de nuestra afinnación está en 

la estrofa 76 en la que el Arcipreste 
cita el mismo fragmento de la Biblia

sin nombrar al Apóstol: "provar orne 

las cosas, non es por ende peor, / e 

saber bien e mal, usar lo mejor", 76 

c-d. , ·o hay razón para pensar que lo 
que afirma al comienzo del libro no 

, ale para otras partes del texto. 
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quexa" (957 c) ; "dióme con la cayada tras la oreja lita" (977 d) ; 
"allí prové que era mal golpe el del oído" (978 b) ; "Nunca desque 

nascí pasé tan gran peligro" (1008 a); "Con la coita del Erío e de 
aquella grand elada" (1009 a); etc. Lo segundo, además de algunas 
frases y situaciones en el mismo fragmento, está claramente dicho en 
su decisión de ir a Santa María del Vado: 

1043c eyo, desque salí de todo este roído 
tomé rogar a Dios que me non diesen a olvido. 

En lo que se refiere a las serranas, ellas prueban la teoría de que el 
Libro no es sólo una galería de mujeres o un "muestrario" de pecados, 
sino que además una serie de casos en que los "algunos" engañan a las 
mujeres. Por lo tanto, se constituye en gran parte por "avisos", casos 
ejemplares, para que no caigan en el mismo pecado o en el mismo lazo. 
Así considerado el problema, cada una de las serranas es un "ejemplo" 
negativo, que las mujeres no deben seguir. 

LAs SERRA.�AS Y LA CO0lClA 

El sentido de todo el episodio serranesco, con respecto a las muje­
res, está dado en las últimas coplas del mismo, aunque ellas parecen re­
ferirse sólo a la serrana Aldara. Esta enuncia algunos juicios generales 
que afirman su filosofía vital, en la cual el motivo predominante es el 
dinero. Con frases e ideas semejantes a aquellas de Raquel y Vidas en 
el Poema del Cid le explica al viajero su actitud en cuanto a lo que él 
ha propuestu15

. La última copla, sin embargo, se aleja de la propia ex­
periencia personal y se aproxima a una reflexión general acerca de los 
móviles del género humano. Aunque en todas las ediciones forman 
parte del parlamento de la errana, estos versos, especialmente los 
tres últimos, bien podrían corresponder a una conclusión del propio 
narrador que serviría de perfecto corolario, o moraleja, a todo el episo­
dio: 

15Sólo por curiosidad compárese: 
"Do non ay moneda / non ay mer­

chandiaf" (1040) y "Non ay mcrcade­
ro/ bueno sin dinero,/ e yo non me 

pago/ del que no'm da algof" (!OH) 
con los famosos versos del Poema del 

Cid: "non se fase assí el mercado,/ 

sinon primero prendiendo e después 

dando". (vv. 1!19-140). Obsérvese que 

también Raquel e Vidas se presentan 

como usureros úpicos, es decir, predo· 
minio de la "codjcia". Sobre estos per· 

sonajes veáse Dámaso Alonso, "Estilo y 
creación en el Poema del Cid", Ensa­

yos sob1·e Literatura Española, Revista 

de Occidente, Madrid, 1944. 
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1042 por dineros faze 
ome quanto'l plaze: 

cosa es provada. 

El interes económico no es sólo un factor importante y determi­
nante en la vida de Aldara sino que también lo es en las otras tres 
serranas. En cambio, jamás se refiere al protagonista masculino. Cuan­
do el viandante se encuentra en la sierra en condiciones que harían 
urgente la ayuda de las serranas, éstas sólo se deciden a salvarlo con la 
condición de que pague por ello o, por lo menos, prometa regalos. En 
vez de actuar impulsadas por la caridad o la piedad lo hacen por la 
codicia. Si las mujeres agrestes han de ser pensadas como símbolo o 
representantes de algunos de los pecados capitales, éste debe ser prima­
riamente la "codicia" y, sólo en segundo término, la "lujuria" o la 
"sensualidad". Es indiscutible la presencia del motivo del "luchar", 
por ejemplo, en sentido erótico y de otros rasgos que han llevado a 
entender las serranas como eminentemente lujuriosas16

. Cabe desta· 
car, no obstante, que lo que las determina a actuar no es el afán de 
seducir al varón sino el que éste les entregue dinero o regalos. La 
"sensualidad" es secundaria y llega como consecuencia de o·tros rasgos 
que señalaremos posteriormente. 

La hipótesis sugerida plantea la posibilidad de que la moraleja 
inicial (coplas 950-951) sea válida no sólo para el Arcipreste sino tam­
bién para las serranas. Obsérvese, entonces, cuán significativa resulta 
la proximidad ideológica entre la filosoüa moral del episodio y los 
anatemas contra el pecado de la codicia, al hablarse de los pecados 
capitales y cuán tenue es aquella que podría vincularse con la luju­

ria17 . A propósito de la primera se afirma reiteradamente la misma 
idea de "quien más de pan de trigo busca, sin seso anda": 

225 Por la cobdifia pierde el orne el bien que tiene, 
coida ave,,- más mucho de quanto le conviene: 
non á lo que codbifia lo myo non mantiene; 
lo que le conteSfÍÓ al perro, a éstos tal les viene. 

""Las cuatro aventuras del viajero 

con las serranas pueden así verse como 

cuatro batallas entre la razón y la sen­
sualidad". (Alegoría, p. 90). 

''La única copla del pecado de la 

lujuria que tiene relación con las ,c­

rranas es la 257: 

Sienpre está loxuria adó quier que 

[tú seas 

adulterio e fcn-nipo todavía deseas: 

luego quieres pecar con cualquier que 
[tú veas, 

por conplfr la loxuria en guiñando 

[las oteas. 
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229 Lo más e lo mejor lo que es más prefiado, 
desque lo tiene ome fier[t]o e ya ganado, 

nunca deve dexarlo por un vano coidado: 
quien dexa lo que tiene, faze grand mal recabdo. 

En esencia, la codicia hace desear más de lo que se tiene. Seme­
jante es la idea en las coplas 217, 220, 221. El tema se amplía en los 
consejos que Don Amor da al Arcipreste. El dios muestra diversos 
sistemas cómo facilitar la caída de las mujeres. El dinero aparece como 
uno de los factores que debilitan su fortaleza: 

489 Po1· muy poquilla cosa del tu aver que'[ dieres, 
servirte á lealmente, fará lo que quisieres, 
fará por los dineros todo quando pidieres: 
que mucho o que poco, da'l cada que podieres 

508 Toda muger del mundo e dueña de alteza, 
págase del dinero e a sus tentafiones 
en cabo por dinero otorgan los perdones 
asuelven el ayuno e fazen orafiones. 

511 Por dineros se muda el mundo e su manera; 
toda muger cobdifiosa de algo es falaguera; 
por joyas e dineros salirá de �arrera; 
el da,· quebranta peñas, fiende dura madera. 

Las serranas corresponden a ambos aspectos. Representan la ejem­
plificación más evidente en el Libro de la mujer dominada por el 
interés del dinero. He alU su debilidad. En cuanto a desear más de lo 
que poseen, es el propio narrador quien lo evidencia a propósito de 
la tercera serrana: 

994c olvidóse la fabla del buen consejador 

995 Non dexes lo ganado por lo que as de ganar; 
si dexas lo que tienes por mintroso coidar, 
non avrás lo que quieres, poderte as engañar. 

Examinemos el texto con mayor cuidado para probar la tesis que 
hemos sugerido. La primera serrana, la Chata recia, tan pronto como 
se encuentra con el viajero, enuncia su actitud e interés: 
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el que de g;rado paga, non le fago enojo; 
el que pagar non quiere, priado lo despojo: 
págame, si non verás cómo trillan rastrojo. 

La serrana vaquera de Fuentfría no manifiesta su interés de modo 
tan claro, pero el motivo sigue presente: 

Non pises las aradas; 
non te ensaiies del juego, que esto a las vegadas 
cohiérense en uno la.s buenas dineradas. 

También se insiste en la variación lírica, cuando el protagonista re­
cuerda: 

Hospedóme e dio'm vi"anda, 
mas escota,· me la fizo. 

Menga Lloriente es la más ambiciosa ya que su interés no lo 
orienta sólo al provecho inmediato. Quiere, además, casarse con 
el Arcipre te y obtener de éste una serie de regalo . Con asombro e 
ironía éste comenta: "coidó's casar conmigo como con su vezino". 
Luego de la extraordinaria muestra de habilidades que narra el 
personaje, ella le responde: 

1002 casarme é de buen talento 
contigo, si algo dieres 

a lo que agrega una larga lista de típicos regalos carnpesinos18
. 

16Con respecto a las habilidades, 

Criado de Val afinna: "En los años 
jóvenes que reflejan las serranillas es 
muy probable que Juan Ruiz no sólo 
conociese sino que practicase esto mis­

mo que dice". (Teoría, p. 196) Por 
su parte. Hart las proyecta hacia el 
plano simbólico, aunque reconoce que 
eran acth·idades realizadas por los 
campesinos de la época: "Sin embargo, 
algunas quizá fueron propuestas por 
un motivo más profundo. La caza del 
lobo puede ser un ejemplo, ya que el 
Jobo es un símbolo frecuente del de­
monio, del mismo modo que el perro 

Jo es del enemigo del demonio: el 
sacerdote. La imagen del jinete há­

bil, como ya hemos tenido oca­
sión de señalar, se utiliza a menudo 
en la literatura medieval para repre­
sentar la razón del hombre en perfec­
to dominio de sus sentidos. Hemos vis­

to también que la lucha puede tener 
sentido figurado: la batalla entre la 
carne y el espíritu. Quizá pueda verse 

un significado similar en las declara­
ciones del viajero de ser un músico 
aventajado, }'a que el cantar o tocar 
música se asociaba convencionalmente 
con la alabanza de Dios"'. (Alegoria, 
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La monstruosa Aldara, de cuyos intereses no se habla en la 
parte narrativa, que está dedicada sólo a mostrar su apariencia cor­

poral, es la más preocupada explícitamente por lo económico. Como 
en los casos anteriores el motivo de la "lazería" y sufrimiento se da 
también en el Arcipreste: 

Frío tengo 

e por eso vengo 

pp. 8!1-84) . Nos parece que ambas in­
terpretaciones son discutibles. A me­
nos que haya pruebas realmente con­
cluyentes no es posible afirmar lo au­
tobiográfico del párrafo sobre todo por­
que éste coincide en mucho con el 
tópico tan frecuente en textos medie­
vales y posteriores de las habilidades 
de los villanos y de los regalos que 
éstos hacen a sus amadas. Compárese. 
por ejemplo, la escena del Pastoral de 
amores de Juan del Encina en que 
tanto el Escudero como Mingo ofrecen 
sus regalos a Pascuala y a la vez dan 
a conocer aquello de que son capaces. 
Obsérvese, además, que esta serrana se 
1Uama Menga Lloriente. Menga es 
nombre típico de las villanas en la 
literatura de la época. Un ejemplo es 
el de Juan del Encina: "Mingo. Pas· 
cuala, Dios te mantenga./ Pascuala. 
Norambuena vengas, Mingo./ Hoy es 
dfa de domingo/ ¿no estás con tu es­
posa Menga?/" (Clásicos Ebro, Zarago­
za, 1954, p. 27). Semejante es el caso 
en numerosos textos del Cancionero 
Musical de los Siglos ,cv y XVI, publi· 
cado por Francisco Asenjo Barbieri 
(Editorial Schapire, Buenos Aires. 
1945): núm. !159: "¿Dónde está tu ga· 
llardfa, Mingo?"; !164: "Nuestra ama, 
Minguillo/ quiere casar a Minguilla"; 
!169: Norambuena vengas, Menga"; !180: 
"Menga la del Bustar / que yo nunca 
vi serrana/ de tan bonico bailar". 
Veáse también los números !!60, !165, 
!168, !170, !172, !l?!l, 376, !179 y !183. 
Semejante procedimiento usa Gil Vi· 

cente: .. Menga Gil me quita el sueño,/ 
que i'ío duermo" (Auto pastoril cas­
tellano, Obras dramdticas castellanas, 
Espasa-Calpe, Madrid, 1962, p. 8) . Lo 
mi mo hace el .\Iarqués de Santillana 
en sus serranillas. Esta tradicionalidad 
también hace discutible la interpreta­
ción parcial de Hart. Para aceptar su 
hipótesis sería necesario mostrar la au­
sencia de los elementos que él postula 
como simbólicos en la tradición del 
tópico o, por otra pane, probar que 
los otros elementos nombrados por 
Juan Ruiz poseen un sentido simbóli­
co coherente con los e.xplicados por él. 
;,lo es conveniente aceptar su hipótesis 
mientras la mayoría de los objetos 
nombrados corresponden a la tradi­
ción. Han no da suficientes pruebas 
rle que sólo algunos adquieran el ma­
tiz simbólico. 
También Corominas se refiere a este 
fragmento con cierta extensión: "Si 
ahí no idealiza a la pastora sería por­
que lo hacia ante un auditorio ciuda­
dano pero no cortesano, como el de la 
pastorela del sur y del norte de Fran­
cia; por otra parte la mera enumera· 
ción de labores rústicas y enseres cam­
pestres provocarla ya la risa de los 
oyentes de ciudad. Sí, pero a condi­
ción de que no pensemos sólo en ciu· 
dades mayores, como Toledo y Alcalá, 
ino también en centros comarcano, 

del tamaño de Hita o Guadalajara". 
(Libro de Buen Amor, Credos, Ma­
drid, 1967 p. 390). 
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a vos, f ermosura; 

quered por mesura 
oy darme posada. 

A lo que ella responde con un pedido semejante al de Menga Llo­
riente: 

Luego, insiste: 

Pariente, mi choza, 
el que en ella posa 
conmigo desposa 
e da'm gran soldada. 

Quien dones me diere 
quales yo pediere, 

avrá bien de cena ... 

Y, sobre todo, las coplas en que expresa su principio vital funda­
mental: 

Do no ay moneda 
non ay merchandr'a, 
110n ay tan buen día 
nin cara pagada. 

Non ay mercadera 
bueno sin dinero, 
e yo non me pago 
del que no'm da algo 
nin Le dó posada. 

En resumen, las cuatro serranas están dominadas por el motivo 
del dinero. Este es su {uerza y debilidad. Ya que el Arcipreste las 
engaña, precisamente, o&-eciendo lo que podía satisfacerlas. Las pier­
de su propia ambición. Claramente lo dice el narrador al término 
de la primera aventura: "creo que fiz' buen barato" (971). Sin di­
simulos lo afirma al término de la segunda: "D'esta burla passada fiz' 
un cantar atal" (986 a) . El engaño y la sátira es todavía mayor en 
el caso de Menga Lloriente porque, irónicamente, le pide que invite 
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a us parientes para la boda y la deja esperando. Sólo la monstruosa 
Aldara, que se hace bella en la cantiga, no cae en el lazo porque 
pide el pago por adelantado. El Arcipreste, como el Don Juan de 
Tirso, cumple con la función de "burlar'· aquella mujeres que, 
como Tisbea, repre eman un defecto moral. Tisbea, "yo soy la que 
hada de los hombres burla tanta·', cae en las redes del amor que le 
tiende don Juan y hace evidente su defecto. Las serranas moralmente 
deformadas por u ambición económica son víctima del engaño del 
Arcipreste. 

LAS SERRA?-IAS Y LA SE.'ISUALIDAD 

El motivo secundario que caracteriza a las serranas es el de la 
sensualidad, el cual en parte ha sido estudiado por la crítica, ya 
que para muchos éste constituye el tema principal del Libro. Leo 
Spitzer, María Rosa Licia y otros han destacado que la deformación 
de la cuarta serrana en gran parte incide en la exageración de rasgos 

bestiales que, de un modo u otro, se relacionan con los impulsos 
primitivos, uno de los cuales es el sexual. Hart, al hablar del dinero 
-al que no vincula con las serranas- seíialó con gran justeza que
"tanto la avaricia como la lujuria son simplemente formas de codi­
cia" (Alegoría, p. 59). De lo que podríamos inferir que los perso­
najes serranos on los prototipos de la "codicia", en su doble mani­
festación primaria. La codicia como atractivo material es el rasgo que
domina y el que las hace vulnerable al engafio -castigo en sí mis­
mas. La lujuria llega como añadidura inherente a estos seres pri·
mitivos, que en el Libro no e dirige tanto a destacar lo maligno de
las serranas como a posibilitar el pecado y la caída del protagonista
masculino. Con la primera serrana acepta la invitación sin remordi­
mientos y, en cierto modo, disfruta del engaño. Ya en la segunda hay
una pequeña reticencia de aceptar la oferta y sólo el miedo lo lleva
a no rechazarla o, como él dice con una perífrasis de mucho gracejo:
"rescelé e fui covarde" (984 d) .

En estas dos primeras aventuras hay un matiz moral repetido 
que induce a pensar a las serranas como símbolos del mal que inducen 
o llevan al personaje a pecar. En la primera. la \'aquera dice:

960 El pecado't barrunta 

en fablar verbos tan bravos, 

que por esta encontrada 
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que yo tengo [1·e] guardada 
non pasan los omes salvos. 

Lo que en un primer nivel sólo puede referirse al peligro físico. Sin 
embargo, el primer verso citado sugiere otro nivel. María Brey Ma­
riño vierte "¡El pecado barruntas / con esos aires tan bravos!", Chiari­
ni, por su parte, lo explica como "il diavole ti spia" (p. 179) . El
texto y sus interpretaciones confirman la nota moral. Por lo tanto, 
la expresión "non pasan los omes sah-os .. , se refiere tanto a la inte­
gridad física como moral. Semejante e la situación en la egunda. 
Cuando se encuentran en la cabaña ella lo invita a solazarse. La 
copla 984 muestra las tres instancias: 

Rogóme que fincase con ella esa tarde, 

ca mala es de amalar el estopa que arde; 
dixele yo: 'Estó de priessa, ¡sí Dios de mal me gua,-de!'. 
Assanóse contra mi, resrelé e fui couarde. 

La tentación, el rechazo y el pedir ayuda a Dios y la caída son los 
tres momentos espirituales del pecado. El personaje, con ironía con­
fiesa cuán difícil es redtazar a las serranas y, eufemísticamente, da 
a conocer que Dios no lo salvó. La serrana es causa de pecado. Re­
fuerza nuestra hipótesis el hecho de que la serrana no recibe castigo 
por su incitación a "luchar". Quien tiene conciencia moral es el Ar­

cipreste. 
De este modo es posible suscribir el a erto inicial del episodio y 

justificar una posible exégesis alegórica istemática de los sucesos. 
La busca de experiencia del protagonista ha resultado negatin desde 
una perspectiva moral porque ha caído en pecado. Razón de más 
tienen para afirmar: "torné rogar a Dios que me non diese a olvido" 
(1043, d) y, posteriormente, "Omíllome, Reína, Madre del Salvador, / 
Virgen santa e dina: oye a mí, pecador" .

• 

• • 

Indiscutiblemente, Juan Ruiz recurrió a una forma literaria es­
tablecida, ya sea predominantemente tradicional o de imitación pa­
ródica de las pastorelas provenzales. Lo importante, sin embargo, 
desde el punto de vista del sentido del libro es la función que el 
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episodio cumple en el todo. Pensamos, y esperamos haber demostra­
do, que la indusión de la forma y los personajes de las serranas no 
aspira a una simple imitación de la realidad ni a una pura parodia 
literaria. Por el conu·ario, Juan Ruiz, como en otros casos en el Libro, 

hace uso de esa forma para su finalidad "doctrinal'', que, en este 
fragmento, apunta tanto a "ejemplos" para las mujeres como para el 

protagonista que se ofrece a sí mismo como víctima y ejemplo. 

JUA.'\ VlLl.EGAS 
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